
                        

                                  HOMENAJE POR EL NATALICIO DE NUESTRO 
                                                           GENERAL INVICTO 
                                 DON MANUEL BAQUEDANO GONZALEZ 
                                   01 ENER0 1823 – 30 SEPTIEMBRE 1897 
 
Este sencillo homenaje póstumo, para conmemorar el natalicio de quien fuera nuestro General 
don Manuel de Jesús Baquedano González, este 01 de enero de 2024, sin duda, como soldado, 
no es más que mi manifestación de respeto y cariño a la memoria de un ilustre General en Jefe 
del Ejército de Operaciones del Norte, que paseo nuestros gloriosos Estandartes victoriosos 
por extranjero suelo, dando a Chile días de inmarcesible gloria y colocando su nombre en la 
primera página, de la historia sudamericana. 
 
En estas hojas arrancadas al sentimiento noble y tributo a un hombre y soldado de selección 
de mi Patria, son, ni mas ni menos, para hacer apoteosis de aquel valeroso guerrero, que nos 
permita apreciar la magnitud de su obra otorgada a la bandera y el honor de la República, para 
observación y enseñanza de patriotismo, a las actuales generaciones de chilenos, para que 
aprendan que para hacerse dignos de recibir en vida, y después de muerto, las 
manifestaciones espontaneas de su pueblo, es menester tener el temple de alma, del invicto 
general y las virtudes cívicas y militares que lo adornaron toda su existencia. 
 
Nada, a mi juicio, mas justo que rendir este postrer tributo, a quien sus conciudadanos 
aclamaron delirantes, cuando se presento con sus huestes vencedoras de vuelta del campo 
de batalla, y por quien han vertido tan sinceras expresiones sobre su personas, ancianos y 
mujeres, soldados y generales, civiles y las más altas dignidades de Chile, por un sentido pesar 
Nacional, en el transcurso de la exhumación de sus restos, como quienes se han expresado a 
través del relato de la historia, de altísimos investigadores históricos no solo de Chile, sino 
universales, que a él,  y sus hombres comandados, les toco vivir para gloria de la Patria en el 
transcurso de toda su vida profesional como Militar. 
 



El General Baquedano, como el heroico Prat a la Marina, trazo al Ejercito de Chile, el camino 
que este debe seguir en las horas de peligro y sacrificio: “Vencer o morir”; generoso con el 
vencido y dignísimo en su proceder, sin que los vapores de la soberbia y del orgullo, empañen 
en él, los laureles con que la Patria recompensa el valor y abnegación, de los que todo lo 
proponen, por su grandeza y bienestar. 
 
Porque si hay un rasgo que caracterice el alma de tan distinguido patriota, después de su valor 
jamás discutido, es sin duda alguna, la modestia con que recibiera las grandiosas ovaciones 
de que fue objeto al presentarse siempre ante un determinado desafío nacional al que fue 
convocado, y la conducta a que ajusto los actos de toda su vida, y tras su glorioso retiro.             
 
No todos tienen, por desgracia, la fuerza de voluntad suficiente para resistir a las tentaciones 
que brinda un pueblo que, en su loco entusiasmo, somete a durísima prueba la cordura de los 
hombres que glorifica. ¿Cuántos hermosos laureles, conquistados en la vida política y militar 
no se han marchitado con esa atmosfera que embriaga en los momentos solemnes en que 
zumban los oídos, las aclamaciones frenéticas de las multitudes?... 
 
Resistir a prueba semejante, constituye por si solo un espléndido triunfo. Llegar al termino de 
la jornada, sin haber experimentado jamás tamañas debilidades, solo pueden hacerlo los 
hombres que, como el General Baquedano, han amado a su Patria “sobre todas las cosas de 
la tierra” … 
 
Prestigiar siempre después de la muerte el nombre que glorificamos en vida, es obligación 
nuestra, sobre todo, a los militares, que, en cumplimiento del deber, necesitamos inspirarnos 
en el recuerdo de los grandes capitanes, en la relación de sus campañas y en las glorias que 
conquistaron para el bien y engrandecimiento de la Patria. Así, y solo así, el sentimiento 
nacional no decaerá, y los hombres de las generaciones que se levantan, se esforzaran por 
hacerse dignos herederos, de las glorias que nos legan aquellos que se van. 
 
Porque los pueblos no son grandes, si carecen de grandes hombres, y estos, no son tales, 
cuando no han aprendido a rendir culto, a los que han puesto desinteresadamente el 
contingente de su inteligencia y de su brazo, al servicio de la Patria. 
 
Y pues que tenemos el sagrado deber de pasar lista, diariamente a nuestros gloriosos 
capitanes, puesto que me asiste el convencimiento, de que nuestros héroes “solo morirán”, el 
día que dejemos de rememorar sus hazañas y gloriosas victorias. Sea entonces, a manera de 
Corona Fúnebre, este texto homenaje y sentido testimonio que contenga el nombre y las 
hazañas del ilustre General en Jefe, de nuestro invicto y glorioso Ejercito de Operaciones del 
Norte entre 1880 y 1881 en las fatigosas arenas del desierto nortino, hasta conquistar una vez 
más la capital de Perú, para la gloria eterna de Chile.  
 
Raul Elizalde Saavedra 
Teniente Coronel 
Director del Círculo de Oficiales en Retiro  
de las Fuerzas Armadas, General Adolfo Silva Vergara.      
                              Santiago. Enero de 2024 



    

 

                                   

 
 



 

                                               
 
 
 
 
 



 

                                                   

                                      

                                      
 

 

 

 

 



                                       

   

 

 



                                               

                   

 

 



                                                

          

 

 

 



                                       

   

 

 



 

                                                                                                          

                                            

                      

                      

 


